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El artículo presenta un análisis con los 
principales resultados de la investigación de 
tesis de pregrado titulada “Integración  social 
en barrios vulnerables a través de procesos 
educativos no formales: el caso del Taller de 
Acción Comunitaria –TAC– del Cerro Cordi-
llera de Valparaíso”, donde se muestran los 
efectos de la acción educativa no formal en 
los campos de integración funcional, comu-
nitaria y simbólica, en un barrio vulnerable a 
la exclusión social en el Área Metropolitana 
del Gran Valparaíso, Chile. La forma de llevar 
a cabo la investigación fue a través de una 
estrategia cualitativa donde se analizaron 
relatos de vida a quienes han sido parte del 
proceso educativo. Los principales hallazgos 
se enmarcan en la producción de eficiencia 
normativa (Kaztman, 1999), capital social co-
munitario (Durston, 2000) e identidad barrial 
(Márquez, 2008a), tres características que en 
conjunto hablan de distintas dimensiones de 
la integración social, con las que se articula 
un relevante y continuo proceso de regene-
ración barrial y se generan cambios en las 
trayectorias biográficas a causa de la inter-
vención educativa no formal. 
Palabras clave: integración social, 
barrio vulnerable, educación no formal, talle-
res comunitarios.
Abstract
The article examines the main re-
sults of undergraduate research  thesis 
entitled “Social Integration in vulnerable 
neighborhoods through non-formal edu-
cational process: the case of Community 
Action  Workshop  –TAC– Cerro  Cordillera in 
Valparaíso”, which show the effects of non-
formal  educational activities  at the level 
of  functional integration, community and 
symbolic, in a vulnerable neighborhood  to 
social exclusion  in the metropolitan area of 
Greater Valparaiso, Chile. The manner of con-
ducting the research was through a qualita-
tive strategy which analyzed life stories that 
have been part of the educational process. 
The main findings are part of the production 
efficiency regulations (Kaztman, 1999), com-
munity social capital (Durston, 2000) and 
neighborhood identity  (Márquez, 2008a), 
three features that together they talk about 
social integration, articulating a relevant and 
continuous process neighborhood regener-
ation because of the non-formal educational 
intervention. 
Keywords: Social Integration, Vulner-
able Neighborhood, Non-Formal Education, 
Community Workshops 
Resumo
O artigo apresenta um analise com 
os principais resultados da pesquisa de tese 
de graduação titulada “Integração social nos 
bairros vulneráveis através de processos edu-
cativos não formais: o caso do Taller de Acció-
nComunitaria (Oficina de Ação Comunitária) 
–TAC– do Cerro Cordilheira do Vaparaiso”, 
onde se mostram os efeitos da ação educa-
tiva não formal nos campos de integração 
funcional, comunitária e simbólica, num 
bairro vulnerável à exclusão social na Área 
Metropolitana do Grande Valparaiso, Chile. 
A forma de executar a pesquisa foi através 
de uma estratégia qualitativa onde se anali-
saram relatos de vida àqueles que têm sido 
parte do processo educativo. Os principais 
resultados enquadram-se na produção de 
eficiência normativa (Kaztman, 1999), capital 
social comunitário (Durston 2000) e identi-
dade de bairro (Márquez, 2008a), três carac-
terísticas que em conjunto falam de distintas 
dimensões da integração social, com as que 
se articula um relevante e continuo proces-
so de geração de bairro e gerar-se mudanças 
nas trajetórias biográficas por causa da inter-
venção educativa não formal.
Palavras-chave: Integração social, 
Bairro vulnerável, Educação não formal, Ofi-
cinas comunitárias.    
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1. Introducción
Investigar temáticas ligadas a la integración social es una 
ardua y compleja tarea, puesto que significa interiorizarse en 
los recovecos más profundos de las dinámicas que articulan lo 
que nos mantiene unidos como sociedad. En otras palabras, se 
reflexiona y analiza cómo se estructura el lazo y los vínculos 
que sostienen diversos grupos de la sociedad entre sí y con la 
estructura social (Saraví, 2007). 
Al señalar diversos grupos de la sociedad se habla de la existencia de ciertas regularidades 
en lo que concierne a la integración social, definida, en gran medida, según las dinámicas sociales 
que se presentan en un territorio determinado (Kaztman, 1999; Gravano, 2003 y 2005; Cravino, 
2009). Hablar del barrio como escala territorial es hablar de un espacio de socialización que actúa 
como puente mediador entre la vivienda y la ciudad, o bien entre el agente y la estructura social. 
En este sentido, cuando damos cuenta de la vulnerabilidad social de un barrio se inte-
rioriza en los factores y comportamientos de riesgo que son proclives a producir una escisión 
del lazo social (Saraví, 2007). Al respecto, Kaztman (1999) ha comprobado que la composición 
social del barrio provoca un efecto que se traduce en una asimilación positiva/negativa de la 
estructura barrial sobre las trayectorias biográficas de quienes habitan estos territorios.
Este artículo se sitúa en un barrio con dinámicas de vulnerabilidad dentro del Área Metro-
politana del Gran Valparaíso en Chile. Sin embargo, existe una salvedad: hace veintitrés años se 
encuentra allí una organización comunitaria –TAC– que realiza talleres educativos a niños y jóvenes, 
que ha sido factor para canalizar trayectorias biográficas cercanas a la exclusión, en procesos de in-
tegración social en niveles funcionales, comunitarios y simbólicos. En este marco, el objetivo central 
del artículo apunta a una caracterización mediante la profundización en los procesos donde el TAC1 
se constituye como un catalizador de la integración social en los jóvenes del barrio, al articular una 
imputación causal (Farfán, 2009) donde se vinculan sentidos, trayectorias y educación. 
La forma de llevar a cabo la investigación fue a través de relatos de vida de jóvenes que 
han asistido a los procesos educativos no formales impartidos por el TAC siguiendo tres grandes 
criterios: I) diferenciar habitantes del barrio que solo fueron asistentes y habitantes que fueron 
asistentes y posteriores voluntarios de la organización en dos generaciones temporalmente dis-
tintas2; II) ingreso a la educación superior e inserción laboral; III) clima educativo de los hogares. 
A modo de complemento, verificación y profundización, se realizaron tres entrevistas a infor-
mantes claves a nivel barrial y de ciudad. 
1  El Taller de Acción Comunitaria –TAC– del Cerro Cordillera es una organización comunitaria que data de 1988, nacida 
bajo el alero de la ONG Cecap. Su labor está centrada en el trabajo con niños y jóvenes a través de instancias educativas 
no formales.
2  La primera generación es contemporánea a la fundación del TAC y actualmente quienes la integran tienen entre 28 y 
31 años aproximadamente. La segunda generación, por sus condiciones etarias, comienza su participación con el TAC 
inserto en el barrio. Hoy en día sus asistentes tienen entre 22 y 25 años, aproximadamente.
El artículo comienza con una revisión conceptual de los principales marcos referenciales 
sobre integración, vulnerabilidad y exclusión, para luego pasar a una caracterización del barrio 
y finalizar con un análisis de las tres dimensiones propuestas de integración social: funcional, 
comunitaria y simbólica.
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Cuadro No. 1. Criterios muestrales
Generación y asistencia al TAC Ingreso a la educación superior e inser-ción laboral Composición educativa del hogar
Primera generación y solo asistencia al TAC Ingreso a la educación superior con in-
serción laboral Bajo clima educativo del hogarPrimera generación, asistencia y posterior voluntariado en el TAC
Segunda generación y solo asistencia al TAC
Cursando educación superior Medio clima educativo del hogar
Segunda generación, asistencia y posterior voluntariado en el TAC
Fuente: elaboración propia.
El enfoque de nuevas expresiones de la pobreza es pro-
pio del actual contexto histórico donde el empequeñecimiento 
del Estado y la alta injerencia del mercado ponen a las personas 
en una situación de lógica desigual sobre la afectación y re-
parto de riesgos. Aspectos como la cohesión social, entendidos 
desde una lógica estamental y de clases, tienden a desaparecer 
puesto que el individuo mismo se constituye como cemento 
de la sociedad (Beck, 2006; Martuccelli y Sorj, 2008). Uno de 
los enfoques predominantes para comprender estos procesos 
corresponde al de vulnerabilidad social, el cual pone énfasis en 
la exposición a factores sociales de riesgo, la desvinculación 
progresiva de los individuos con sus roles públicos y situacio-
nes de indefensión ante vicisitudes socioeconómicas (Pizarro, 
1999; Arriagada, 2000). 
En lo que respecta a escalas territoriales menores, Kazt-
man (1999) señala que se debe analizar la estructura de opor-
tunidades del vecindario poniendo atención en sus condiciones 
de vulnerabilidad. Esta hace alusión a cómo se conforma el capi-
tal social de los barrios, el cual facilita o inhibe el logro de metas 
ligadas a la integración funcional. En lo que concierne a cómo 
se estructura el capital social de los barrios, se encuentran dos 
grandes dimensiones: por un lado, la eficiencia normativa, y por 
otro, la composición social del barrio, esta última es la dimen-
sión que posee vertientes como los modelos de rol y el clima 
social del barrio, aristas que permiten comprender los canales de 
transmisión y reproducción de los comportamientos de riesgo y 
la estructura social barrial.
Finalmente, la exclusión social hace referencia a la ruptu-
ra del lazo social, donde el trabajo asalariado se ha constituido 
como uno de los principales mecanismos de integración (Castel, 
1997). En este contexto, la exclusión se constituye como el resul-
tado de un proceso de acumulación de desventajas en términos 
sociales, económicos y culturales, que inhiben e impiden ejercer 
roles públicos, generando una manifiesta desafiliación y desinte-
gración del individuo de la sociedad (Saraví, 2007). 
Caracterización socio-territorial: el 
Barrio de la Población Obrera  
En la década de 1880 se construyó el primer cité de la ciu-
dad: la población obrera de la Unión. Esta residencia albergó a una 
parte importante del proletariado porteño que desempeñaba la-
bores en el área industrial y portuaria (Urbina, 2002). Hoy en día 
2. Integración, vulnerabilidad 
y exclusión: dimensiones 
de una misma esfera
Integración y exclusión, mediatizadas por la vulnerabi-
lidad social, se han constituido como elementos claves en el 
momento de analizar la constitución del lazo social en América 
Latina (Arriagada, 2000; Saraví, 2007). La producción sobre in-
tegración social en la Sociología es bastante amplia, por lo que 
en este caso se ha decidido problematizar la tipología propuesta 
por Sabatini y Salcedo (2007) quienes la estudian en tres dimen-
siones: funcional, comunitaria y simbólica. La justificación para 
utilizar este marco referencial recae tanto en que la tipología es 
producto de investigaciones dentro del contexto nacional, como 
en que es una mirada amplia y relacional del constructo teórico. 
De todas maneras, para densificar las categorías, estas se han re-
lacionado con conceptos trabajados en líneas similares.
Sabatini y Salcedo (2007) señalan que utilizar medios de 
intercambio, como dinero y poder, son los elementos más rele-
vantes a la hora de conceptualizar la integración funcional. No 
obstante, se ha querido resaltar el clásico enfoque que muestra 
a la educación como mecanismo de movilidad y de integración 
social (Germani, 1988) puesto que en gran medida es predecesor 
y estructura de la forma de cómo se utilizan estos medios de in-
tercambio, poniendo en juego los activos sociales relacionados. 
En segundo término, la integración comunitaria aborda la 
formación de relaciones cara a cara expresadas en lazos recono-
cibles de amistad y de solidaridad (Sabatini y Salcedo, 2007). Para 
indagar en el concepto se propone la articulación de la integración 
comunitaria con el capital social comunitario (Durston, 2000), el 
cual se expresa a través de la estructuración de una red de recursos 
interpersonales donde la confianza, la reciprocidad y la cooperación 
pueden actuar como soportes (Martuccelli, 2007) y también como 
activos sociales (Arriagada, 2000; Arriagada y Sepúlveda, 2002).
En último término, la integración simbólica hace referen-
cia al sentido de pertenencia para con el territorio habitado (Sa-
batini y Salcedo, 2007). En relación con lo anterior, el constructo 
de identidad barrial alude a un relato comprensivo en términos 
históricos y un proyecto que da cuenta del “quiénes somos” en el 
ámbito barrial y dentro de la ciudad (Márquez, 2008a). Además, 
hablar de sentido de pertenencia atañe a la forma en cómo pro-
ducimos el espacio, en tanto espacio vivido, y las formas de cons-
trucción y resistencia barrial articuladas en él (Lefebvre, 1988).
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viven muchos descendientes de aquellos pobladores3. El barrio en 
cuestión posee raigambre obrera y así fue reproduciéndose has-
ta que se reconfiguró la actividad productiva de la ciudad (entre 
1980 y 1990 aprox.), que lo afectó con una mayor proliferación de 
la informalidad laboral y progresivos procesos de exclusión y des-
integración social. El Cerro Cordillera, en su conjunto, y el barrio, 
en específico, han sido víctimas de un proceso de estigmatización, 
puesto que los medios de comunicación han fortalecido la tipifi-
cación negativa del barrio al presentarlo como altamente peligro-
so, con abundancia de la delincuencia y tráfico de drogas4. 
Al respecto, Wacquant (2001) advierte que la estigma-
tización territorial es factor de un progresivo debilitamiento de 
lazos comunitarios que provoca estrategias de distanciamiento 
y privatiza las relaciones sociales articuladas en el barrio, lo que 
determinaría una criminalización de las zonas pobres.
En el mapa No. 1 y el cuadro No. 2 se caracterizará la 
ubicación del Barrio de la Población Obrera dentro del Área 
 Metropolitana del Gran Valparaíso –AMGV– y se compararán 
los indicadores censales de vulnerabilidad social del barrio con 
el distrito censal Cerro Cordillera, la comuna de Valparaíso y el 
AMGV, a modo de dar cuenta de las implicancias de la composi-
ción social del territorio en que se ha centrado esta investigación. 
Mapa No. 1. Barrio de la Población Obrera5
3  Se sugiere revisar el artículo electrónico en: http://www.plataformaurbana.cl/
archive/2007/12/02/la-rehabilitacion-patrimonial-de-vivienda-social-en-valpa-
raiso/ (revisado en marzo, 2010).
4  A modo de ejemplo, se pueden revisar las siguientes referencias electrónicas: 
http://www.plataformaurbana.cl/archive/2006/06/23/mas-mar-para-valparaiso/ 
y http://www.puntofinal.cl/544/jovenes.htm (ambos revisados en marzo, 2010)
5  En el polígono rojo se puede ver la delimitación del barrio. De todas maneras exis-
ten dos salvedades: por un lado, la delimitación es relativa ya que fue construida 
a través de conversaciones informales con pobladores del barrio. Por otro lado, el 
barrio no tiene un nombre claro puesto que por un lado se le llama como “la pobla” 
o bien, “cerca de la pobla”, como también se le llama “cordillera”. Desde referencias 
académicas Fadda y Cortés (2007) identifican a este territorio como “Cordillera Me-
dio”; por lo tanto el nombre que se le atribuye es propio y se le atañe al principal 
hito del barrio.
En el mapa No. 1 se puede ver la localización del barrio 
de la Población Obrera dentro del “Gran Valparaíso”. Entendiendo 
que el AMGV posee una estructura duocéntrica costera (Carro-
za y Valenzuela, 2010) la ubicación posee ventajas comparativas 
respecto a otros territorios de la ciudad con similares caracterís-
ticas de pobreza, puesto que se encuentra muy cerca de uno de 
los centros. En otras palabras, se quiere señalar que más allá de 
la composición social del barrio (ver cuadro No. 2), el barrio está 
bien integrado a la trama urbana y posee buena conectividad 
con los distintos servicios que ofrece la ciudad, lo cual no agudiza 
problemáticas sociales ya manifiestas. 
Cuadro No. 2. Indicadores de vulnerabilidad - Composición social del barrio6
Indicadores
Escala territorial








21,84% 28,96% 20,11% 18,17%
Porcentaje de 
jefes/as de ho-
gar con menos 
de 9 años de 
escolaridad 
48,96% 53,21% 33,19% 29,16%
1Porcentaje de 
inacción juvenil2 35,42% 37,18% 22,79% 20,25%
Fuente: elaboración propia de la producción de datos censales del 2002, a través de 
Redatam.
Gracias a investigaciones de Kaztman (1999), Arriaga-
da (2000) y Pizarro (2001) se interpreta que los indicadores del 
cuadro No. 1 muestran que la composición social del barrio lo 
constituye como un territorio vulnerable a la exclusión social y a 
la pobreza, puesto que existen manifiestas condiciones de riesgo 
que articulan una estructura de oportunidades baja en activos 
sociales. Por ejemplo, la inacción juvenil habla de modelos de 
rol negativos ya que hay escasa utilización de canales legítimos 
e institucionalizados de movilidad e integración social. En este 
sentido, los exiguos activos sociales para el uso de la estructu-
ra de oportunidades de la sociedad decantarían en ineficiencia 
normativa, puesto que las metas culturales institucionalizadas 
socialmente no están siendo logradas por los jóvenes, ni han sido 
logradas por trabajadores no calificados y con bajos climas edu-
cativos, por lo tanto, se está en presencia de un fuerte efecto de 
la estructura social del barrio ante las trayectorias biográficas. En 
una tónica similar y que afecta estas condicionantes, Saraví (2009) 
ha indicado que los jóvenes en contextos de pobreza urbana se 
encuentran más proclives a dejar las instituciones educativas for-
males ya que no encuentran sentido en la inversión educativa.
6  Cabe señalar que el impacto que poseen estas características a nivel socio-terri-
torial es diferencial de acuerdo al tamaño de la escala en que nos centremos. Por 
ejemplo, el hecho que exista un 18,17% de trabajadores no calificados dentro 
del AMV, habla que se encuentran distribuidos en una escala territorial bastante 
amplia. Así, al contrario, hablar de 28,96% de trabajadores no calificados en Cor-
dillera, habla de una composición bastante cercana a segregación residencial por 
categoría ocupacional. 
Fuente: elaboración propia con base en ARCGIS.
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A modo ilustrativo de las condiciones socio-territoriales 
negativas en que se inserta la intervención del TAC, se pueden 
apreciar aspectos simbólicos que afectan la desarticulación de 
lazos comunitarios, así como en el sentido de pertenencia para 
con el barrio (Wacquant, 2001; Arriagada y Sepúlveda, 2002), lo 
cual constituye una dificultad en términos de articular confianzas 
y arraigo para con el territorio habitado.
[…] nos pasó mucho con la Población Obrera también, un 
lugar sumamente estigmatizado donde yo vivo […] habían 
puros delincuentes (asistente al TAC).
Parte del imaginario barrial que se ve plasmado en la an-
terior cita, no solo es factor para que en términos comunitarios y 
simbólicos exista una integración deficiente, sino que, como se 
ha visto a través de la composición social del barrio, también es 
factor para la inhibición de la integración en términos socioeco-
nómicos (Wacquant, 2007).
¿El TAC como respuesta?
En contextos de pobreza urbana las condiciones es-
tructurales y estructurantes de carácter negativo tienden más 
a su reproductibilidad que al cambio (Arriagada, 2000). Por lo 
mismo, la intervención educativa del TAC está enfocada hacia 
la superación de condiciones vulnerables a la pobreza y la ex-
clusión, buscando la integración social. De acuerdo con esto, 
la propuesta del TAC se enmarca en una intervención barrial 
y educativa en temas como el medio ambiente, el fomento a 
lo colectivo, la identidad barrial y el desarrollo personal (TAC, 
2009). Lo anterior se sustenta en que las mencionadas condi-
ciones y efectos de la estructura socio-territorial, son proclives 
a que exista una pérdida de las expectativas educativas forma-
les por parte de los jóvenes, lo cual es factor de exclusión social 
(Saraví, 2009). Las temáticas mencionadas dan cuenta de una 
búsqueda de una progresiva integración de los niños y jóve-
nes del barrio, puesto que los procesos educativos no formales 
apuntan a transformar las condiciones limitantes de las perso-
nas en el medio social, intentando frenar la reproducción so-
cial, las desigualdades y las condiciones de estigma territorial 
(Carride, 2005). En palabras de los coordinadores del Taller de 
Acción Comunitaria: 
La valoración del territorio, la densificación de los víncu-
los comunitarios, el fortalecimiento de la identidad […], el 
establecimiento de un nuevo tipo de relaciones en torno 
al territorio […], la mejora en las condiciones del barrio 
a partir de la acción colectiva, se constituyen en algunos 
indicadores que han dado sostenibilidad a la experiencia, 
en tanto podemos hablar de transformaciones profundas 
en las maneras de relación entre actores, y entre esos y su 
entorno7. 
7  TAC: Juntos construyendo una vida mejor en Valparaíso. Documento presentado 
y seleccionado en el marco del programa Buenas Prácticas de la Unesco. Versión 
en líneaen línea disponible en: 
http://habitat.aq.upm.es/bpal/onu06/bp0690.html 
En este marco, es necesario advertir que la intervención 
del TAC invoca el reconocerse como partícipes de un mismo en-
torno, es decir, desnaturalizar la estructura barrial de la cual son 
parte, con el fin de generar un modelo colectivo de intervención, 
solidaridad y cohesión, al internalizar la idea que es posible su-
perar las condiciones excluyentes y estigmatizantes en las cuales 
pasan el diario vivir8. 
Modelos de rol, expectativas 
y trayectorias diferenciadas: 
la integración funcional 
avizorada por el TAC
Para dar comienzo al análisis sobre el proceso de integra-
ción funcional suscitado a raíz de la acción educativa del TAC, se en-
fatizará en dos grandes áreas que mostrarán los principales cambios 
y perspectivas de abordaje para analizar la integración social en tér-
minos funcionales: eficiencia normativa y trayectorias diferenciadas.
Hacia la eficiencia normativa
Para hablar de las formas de integración funcional que se 
producen a raíz de la acción educativa del TAC, es necesario com-
penetrarse con lo más profundo del proceso educativo no formal. 
Ante malos entendidos que se puedan suscitar, hay que dejar en 
claro que los logros en el ámbito no formal en ningún caso se 
asemejan ni suplanta trayectorias formales, sino que se constitu-
yen como dispositivo para que factores de riesgo no intervengan 
sopesando en éstas9. Antes de comenzar, se deben establecer 
algunas diferencias generacionales en lo que concierne a las im-
plicancias y desarrollos de los procesos integradores.
8  A modo de profundización, cabe mencionar que las áreas abordadas por los tallares 
educativos son ejecutadas por voluntarios (monitores) que generalmente son pro-
fesionales y/o estudiantes universitarios. Entendiendo la alta segmentación social 
de las grandes ciudades chilenas (Kaztman, 2001) y que en el barrio predominan 
modelos de rol que no han logrado metas socioculturalmente esperadas, la idea 
es que los niños y jóvenes que asisten a los talleres socialicen con personas que 
puedan representar modelos de rol positivos. Si bien hay un monitor que encausa 
sistemáticamente los talleres, la dinámica educativa intenta inhibir las jerarquías 
pedagógicas. Ejemplo de lo anterior es que quienes asisten como los voluntarios 
acostumbran sentarse en círculo para que todos puedan mirarse las caras y no esta-
blecer jerarquías. Los talleres se realizan en dos grandes ámbitos: a través del trabajo 
asociativo con colegios cercanos al barrio o del mismo barrio, y a través de “escuelas” 
que se hacen en diferentes épocas del año. Ambas modalidades poseen sistematici-
dad en su ejecución y son de libre asistencia, es decir, puede ir quien lo desee. 
9  Para un mejor entendimiento del apartado, Kaztman (1999) señala que “la eficien-
cia normativa implica la existencia de expectativas recíprocas, entre los miembros 
de una comunidad, que regulan y controlan las conductas que podrían poner 
en riesgo la convivencia civilizada. El resultado es confianza entre los vecinos y 
sentimientos de seguridad con respecto a la integridad física y a la propiedad. La 
ineficiencia normativa produce, en cambio, desconfianzas e inseguridades que 
generan deseconomías […] Uno de los aspectos interesantes del marco normati-
vo de un vecindario como elemento de la estructura de oportunidades, es que su 
aprovechamiento, si bien facilita el logro de ciertas metas de los hogares que lo 
forman, no plantea exigencias de integración en el mismo” (p. 269). 
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Cuadro No. 3. Diferencias generacionales y modelos de rol del TAC
Generación de asistentes Desencadenamiento del modelo de rol
Primera generación (edad actual en-
tre 28 y 31 años, aprox.)
Creación y fortalecimiento de expectati-
vas en la educación formal
Segunda generación (edad actual en-
tre 22 y 25 años, aprox.)
Expectativas formadas con anterioridad, 
modelos de rol las afianzan.
Fuente: elaboración propia.
Al profundizar en la forma cómo se produce el proceso 
en los asistentes al TAC de la primera generación, se debe seña-
lar que ante la configuración de la composición social del barrio 
en términos estructurales y simbólicos, los procesos de integra-
ción funcional no son lineales, sino que se estructuran con base 
en matices e hitos propios del contexto. Como se aprecia en el 
cuadro No.3, el proceso debe entenderse desde la base de una 
apertura hacia la posibilidad de socializar con modelos de rol no 
predominantes en el territorio.
[…] porque lo aprendí en el roce de tener tanta gente que 
venía de voluntario al TAC que estudiaban en la educación 
superior (asistente y actual voluntario del TAC).
El ingreso al TAC integra a sus participantes a grupos de pa-
res con otro tipo de pautas dominantes a las comunes en el barrio, 
por lo que pasan a ser un modelo de rol con un carácter mucho 
más positivo dentro del entorno social inmediato (Kaztman, 1999). 
Además, el TAC también se constituye como un espacio de preven-
ción ante un barrio mucho más cercano a la homogeneidad en lo 
que concierne a las expresiones de vulnerabilidad social. Compren-
diendo las dimensiones del proceso, la socialización con modelos 
de rol que han alcanzado logros sociales utilizando canales institu-
cionales, se le encadena una ampliación de expectativas para con 
la continuidad de trayectorias educativas socialmente esperadas.
[…] entonces haber roto el círculo, porque esta huevá’ al final es 
un circulo vicioso, si muchos que, o sea, es un círculo vicioso en 
que mira lo más que podi’ esperar es… o sea tus expectativas 
de vida son súper bajas (asistente y actual voluntario del TAC).
A través de la continuidad del proceso mostrado recien-
temente, se puede observar la internalización de motivaciones 
normativas socioculturalmente, así como también la disposición 
a adquirir y reproducir comportamientos socialmente esperados 
(Moya, 1965; Parsons, 1988). El punto anterior es clave puesto que 
son comportamientos que a nivel de estructura social son espera-
dos, pero en cuanto a la estructura barrial no necesariamente lo 
son, por lo tanto se podría indicar que hay utilización de canales 
legítimos de movilidad. De acuerdo con lo anterior, la presencia de 
modelos de rol positivos externos al barrio es factor para entender 
un fortalecimiento de eficiencia normativa a escala barrial, ya que 
se produce control sobre las conductas de riesgo, fortaleciendo la 
adaptación al modelo social (Kaztman, 1999; Merton, 2002). 
En el cuadro No. 3, se aprecia que para la segunda gene-
ración existen diferencias respecto a la forma cómo se desenca-
dena el proceso de integración funcional. Los modelos de rol son 
influyentes en el qué estudiar y en la subsistencia de motivacio-
nes y expectativas, puesto que para estos jóvenes la expectativa 
vendría producida anteriormente. Hay que tener en cuenta que 
en el contexto chileno entran otro tipo de variables que intervie-
nen en lo planteado recientemente. Brunner (2009) señala que 
al ampliar la oferta de la educación superior chilena esta se ha 
democratizado, puesto que se ha abierto hacia las capas más des-
favorecidas de la sociedad ya que a nivel estructural se producen 
señales que favorecen la creación de este tipo de expectativas10.
Trayectorias diferenciadas
Anteriormente se mostró el desarrollo del proceso que 
constituye al TAC como un catalizador de la integración en su 
dimensión funcional. Pero bien cabe señalar la siguiente pre-
gunta ¿existen diferencias acentuadas entre los niños y jóvenes 
que asistieron y no asistieron al TAC? Más allá de las diferencias 
generacionales propias de quienes asistieron a los procesos edu-
cativos no formales, la pregunta apunta a dirigir el análisis hacia 
áreas donde se puedan dilucidar certeramente los cambios y di-
ferencias en las trayectorias biográficas, en lo que respecta a su 
inserción y desenvolvimiento dentro de la estructura de oportu-
nidades de la sociedad. Quienes asistieron al TAC comparan y per-
ciben sus actuales trayectorias vitales en referencia a personas de 
similar edad que no asistieron a los talleres educativos, se realzan 
así las diferencias y se atribuye la distinción del absorbimiento 
producido por el clima barrial en la manifiesta vinculación y afilia-
ción con roles públicos como efecto de la intervención educativa. 
[…] entonces no sé, si no hubiese existido tal vez el TAC hu-
biese sido un mar de… un mar de delincuencia, hubiese exis-
tido tal vez más droga, hubiesen habido más asesinatos… 
pucha hubiera crecido todo po’, todo… la desigualdad hu-
biese sido más grande ¿cachay? (asistente al TAC).
Como se puede advertir en la anterior cita, el TAC se cons-
tituye como un espacio de prevención ante el efecto barrio. Las 
trayectorias biográficas de quienes asistieron y quienes no asis-
tieron al TAC se diferencian en lo que respecta a la acumulación 
de activos educativos que permiten la integración funcional. En 
quienes no asistieron sistemáticamente a estos procesos educati-
vos no formales se nota que sufrieron un proceso de desafiliación 
(Castel, 1997), ya que debieron utilizan medios no instituciona-
lizados de vinculación con lo público, lo cual decanta en la (re)
producción de comportamientos riesgosos que transitan entre la 
vulnerabilidad y la exclusión social (Kaztman, 1999; Saraví, 2007). 
[…] los otros simplemente se quedaron ahí po’, marcando el 
paso, trabajando en cuestiones que no se si quieren, más o 
menos precarias o bien robando o en la droga (asistente y 
actual voluntario del TAC).
10  Merton (2002) indica que los grupos acoplan sus objetivos en términos sociocul-
turales a reglas y mecanismos arraigados en el ámbito institucional. En este caso 
se traduce en que el cambio a nivel estructural, dado por la ampliación de la ofer-
ta educativa, tiene su correlato en la creación y fortalecimiento de expectativas, 
las cuales se amplían buscando objetivos que implican una mayor calificación en 
términos educativos.
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En el caso de quienes sí asistieron sistemáticamente a 
este tipo de procesos educativos, el tránsito biográfico va des-
de la vulnerabilidad (condición estructurante del barrio) hacia la 
integración. Por lo tanto, la calificación en términos educativos 
formales seguiría constituyéndose como un mecanismo de inte-
gración (Germani, 1988), sobre todo en contextos de pobreza y 
nueva pobreza ya que la generación y puesta en juego de activos 
sociales para el aprovechamiento de la estructura de oportunida-
des de la sociedad es un proceso desarrollado con éxito, en lo que 
a términos funcionales se refiere.
Hacia la estructuración de un 
capital social comunitario
El presente apartado aborda temáticas relacionadas con los 
factores ligados a la intervención del TAC, los cuales generan condi-
ciones proclives para la integración comunitaria. El análisis del apar-
tado se ha planteado según la concordancia temporal del proceso, 
poniendo énfasis en la producción de capital social comunitario.
Red local: movilizando activos, 
fortaleciendo lazos
En las páginas anteriores se vio una caracterización barrial 
donde se advertía el predominio de características que hablan 
de un barrio donde el tejido social se encontraba bastante des-
compuesto y desarticulado. Uno de los cambios relevantes pro-
ducidos gracias a la acción del TAC tiene relación con los vínculos 
sociales dentro del barrio. Si se miran las organizaciones barriales 
se advierte el fortalecimiento de los lazos entre estas, las cuales, 
al vincularse, logran movilizar activos a través de la articulación 
de una red de organizaciones territoriales.
Y bueno, ellos empezaron a articular una red social con otras 
organizaciones locales, con el consultorio, los carabineros, la 
población obrera, las escuelas, juntas de vecinos. Entonces 
ahí se da un proceso importante e interesante de integrar 
a todos aquellos que querían trabajar por el mejoramiento 
de su entorno y, por qué no, partiendo y mejorando la ca-
lidad de vida de las personas como consecuencia porque 
se construyeron muchas acciones que aportaron a resolver 
situaciones que por años vivieron las familias del sector y las 
instituciones y organizaciones que no tenían como plantear 
sus inquietudes (entrevista a informante clave).
Pues bien, al estar centrados en una escala territorial ba-
rrial, es pertinente realizar una relectura de Durkheim (Ritzer, 
2001), quien ha señalado que el grado de cohesión social en 
poblaciones menores se encuentra dado por lazos de carácter 
inmaterial. De todas maneras, no se debe perder de vista la ciu-
dad, por lo tanto, si bien se entiende que una unidad barrial 
posee características manifiestas de solidaridades barriales de 
tipo mecánico, se debe recalcar que este barrio es parte de una 
unidad socio-territorial mayor: el Área Metropolitana del Gran 
Valparaíso. En este sentido, en contextos de barrios vulnera-
bles donde se encuentran formas de integración social débi-
les en su dimensión funcional, formas de integración ligadas 
a lo comunitario cobran relevancia en tanto llenan espacios 
que lo institucional y lo funcional han dejado vacantes (Cravi-
no, 2009). La articulación de una red local se constituye como 
factor para entender dos situaciones totalmente relacionadas 
entre sí: la movilización de activos entre las distintas organiza-
ciones y las consecuencias individuales del fortalecimiento del 
trabajo en red. 
Respecto a la movilización de activos está el caso para-
digmático de la recuperación del edificio de la Población Obre-
ra, en el cual los asistentes y posteriores voluntarios del TAC 
son quienes proponen mejorar las condiciones de la histórica 
vivienda social. Es posible afirmar que hay movilización de acti-
vos y beneficios del trabajo en red, puesto que hay familias fa-
vorecidas directamente por el accionar de un grupo minoritario 
que tomó las riendas del edificio en cuanto a gestión y movili-
zación de recursos. En este sentido se manifiestan condiciones 
proclives a la articulación de confianzas, lo cual amplía las posi-
bilidades para la conformación de un capital social comunitario 
(Durston, 2000).
Es que claro, es obvio, se tiene que formar para trabajar así 
en red… junto con Carabineros, junto con el consultorio 
de Cordillera, sino… la misma población obrera, que es 
como una… ver ese cambio tan grande que, como la gente 
fue trabajando por conseguir algo, lo que tenemos ahora 
y cómo era antes el edificio y cómo es ahora que está pre-
ciosísimo… fuerte. El TAC yo creo que influyó mucho en el 
aspecto social en que ese sector cambiara (asistente y an-
tiguo voluntario).
Además de los beneficios colectivos de la estructuración 
de la red local a escala barrial, también es posible realizar análi-
sis que nos muestran beneficios que tienen un cariz mucho más 
biográfico. De acuerdo con lo anterior, el trabajo con colegios11 
cobra relevancia ya que si se continúan entendiendo los efectos 
de la composición social del barrio en las trayectorias individua-
les, se ve que los resultados escolares, en el caso de colegios in-
sertos en territorios vulnerables, son definidos en gran medida 
a raíz del efecto barrial (Flores, 2008). Por lo tanto, el trabajo en 
red en conjunto con los colegios abre la posibilidad manifiesta 
a una menor influencia de las condiciones sociales del barrio, 
puesto que a través del proceso educativo no formal se con-
cretiza la posibilidad de recomponer expectativas sobre la tra-
yectoria educativa formal. El establecimiento de la red aporta 
al desarrollo local del territorio en cuanto se fortalecen lazos 
comunitarios y también se abren posibilidades para potenciar 
la movilización de activos, tanto a niveles individuales, organi-
zacionales e institucionales. 
11  Dentro de la red local articulada en Cordillera, el trabajo con colegios es funda-
mental puesto que se ha logrado que existan horas pedagógicas dentro del curri-
culum escolar para actividades educativas no formales del TAC. Cabe señalar que 
el TAC actualmente trabaja con ocho instituciones educativas, entre ellas jardines 
infantiles y escuelas públicas de enseñanza primaria.
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Creando capital social comunitario
Recientemente se observó que existen condiciones 
proclives para la composición de un mínimo tejido social. Aho-
ra el enfoque es en la existencia de co-presencialidad entre los 
habitantes del barrio y en el fortalecimiento de lazos, lo cual 
se manifiesta en la conformación de un capital social comuni-
tario expresado en condiciones de confianza, reciprocidad y 
cooperación (Durston, 2000). De acuerdo con Sabatini y Sal-
cedo (2007) la integración por vía comunitaria se expresa, en 
primera medida, a través del conocimiento y reconocimiento 
mutuo entre personas que viven en un mismo territorio. Si bien 
pueden existir lazos familiares y de amistad con personas que 
no habitan en el mismo barrio –temáticas que no son tratadas 
dentro de la investigación– la importancia del fortalecimiento 
de estos lazos radica en la inmediatez de la prestación de los 
activos sociales y recursos que están disponibles dentro de una 
red más o menos establecida (Arriagada y Sepúlveda, 2002).
Cuadro No. 4. Matriz de formación de lazos y capital social comunitario según gene-
ración y participación en el TAC
Generación / 
Participación Solo asistente Asistente y voluntario
Primera generación 
(edad actual entre 28 
y 31 años, aprox.)
Formación de lazos pro-
ducidos de acuerdo con 
instancias como el fút-
bol, la calle y el TAC, en-




En términos de capital 
social comunitario se 
manifiestan condicio-
nes de cooperación 
y reciprocidad.
Formación de lazos 
producidos de acuerdo 
con instancias como el 
fútbol, la calle y el TAC, 
entre los más importantes.
Interacción intensa  
a nivel barrial.
Conocimiento de vecinos y 
fortalecimiento de vínculos a 
raíz del trabajo comunitario
En términos de capital social 
comunitario se manifiestan 
condiciones de confianza, 
cooperación y reciprocidad.
Segunda generación 
(edad actual entre 22 
y 25 años, aprox.)
Formación de lazos 
producidos princi-
palmente a raíz de la 
participación en el TAC.
Interacción  
medianamente 
baja a nivel barrial.
No se manifiestan 
expresiones de capital 
social comunitario.
Formación de lazos produci-
dos principalmente a raíz de 
la participación en el TAC.
Interacción intensa  
a nivel barrial.
Conocimiento de vecinos y 
fortalecimiento de vínculos a 
raíz del trabajo comunitario.
En términos de capital social 
comunitario se manifiestan 
condiciones de confianza, 
cooperación y reciprocidad.
Fuente: elaboración propia.
En el cuadro No. 4, el cual resume la configuración del 
capital social comunitario, se ven diferencias según la formación 
de lazos en relación con dos términos: la participación en el TAC 
y la edad. Es posible aseverar que la densidad del capital social 
comunitario aumenta en cuanto la vinculación con el TAC es ma-
yor. En otras palabrasa, a través de la constitución como volun-
tario – al ser monitor de los procesos educativos no formales y 
al participar en la orgánica de la organización a través de la vin-
culación con los demás actores sociales del barrio– la fortaleza y 
las diversas expresiones del capital social comunitario aumentan 
en comparación con quienes no siguieron este tipo de procesos. 
Del estigma a la reapropiación: 
recomponiendo lo simbólico
Hablar de integración simbólica es sinónimo de hablar 
de la estructuración de un proceso de reapropiación del senti-
do de pertenencia para con un territorio habitado. Con el fin de 
caracterizar las dimensiones del proceso se planteará un análisis 
mediante la visualización de la identidad barrial y la producción 
social del espacio.
Identidad barrial 
Para abordar, profundizar y problematizar el concepto de 
integración simbólica, es imprescindible que una de sus aristas 
analíticas provenga de la identidad barrial, ya que esta habla so-
bre un relato, un proyecto y una historia común en lo que simbó-
licamente se ha denominado como barrio.
Recomponer la memoria, es decir, recobrar la historia y 
las tradiciones de lo que fue el barrio en antaño es una comple-
ja labor, ya que implica crear condiciones de pertenencia en un 
territorio donde, en general, era más fácil abandonarlo debido 
al deterioro que tenía. Además, recuperar la memoria barrial no 
es una necesidad de primer orden, ni inmediata dentro de un 
contexto socio-territorial con carencias (Márquez, 2008a). De 
todas maneras el TAC, a través de una de sus principales líneas 
de trabajo, “Identidad local”, comenzó a rescatar la memoria y la 
historia local del sector histórico del Cerro Cordillera. 
Era trabajar en ese momento recuperando de una u otra 
manera nuestras tradiciones, pero a medida que uno va crecien-
do y hay gente que te dice “oye eso no es así”, venís de un cerro 
con historia, con un legado social, cultural enorme, con un legado 
de procesos y de transformaciones sociales a nivel nacional que 
se hicieron en Valparaíso y se hicieron en el Cerro Cordillera, a 
medida que la gente es capaz de conocer esa historia cada vez se 
va a sentir más orgulloso de su cerro y de la importancia que este 
tuvo a nivel nacional (asistente y voluntario del TAC).
La manera de realizar la acción fue mediante la recupera-
ción oral y documentada, centrada en la transmisión y la aprehen-
sión de procesos e hitos que articularon la historia del cerro y del 
barrio. En otras palabras, se hace referencia a lo que fue el barrio 
en sus comienzos, y en sus épocas previas y correlativas a proce-
sos de deterioro detonados por hitos como la apertura del canal 
de Panamá, agravado por la inestabilidad económica de Chile du-
rante el siglo XX y agudizado por el periodo de la dictadura. 
Dentro de los hitos que componen la memoria barrial se 
encuentra la construcción de la Población Obrera de la Unión, 
primera vivienda social del país; conjunto habitacional que fue 
fruto de la capacidad organizativa, principalmente de los obreros 
portuarios de Valparaíso. Si bien la “población” es el hito más resal-
tante del lugar, también se pueden encontrar algunos ligados a la 
autogestión a través de mancomunales y sociedades de socorro, 
lo que denota un nivel organizacional constituido como estrategia 
de resistencia ante condiciones objetivas de vida desfavorables. 
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Desde la intervención barrial del TAC, la recuperación de 
este tipo de relatos y situaciones pasadas abre ventanas para en-
tender, tanto el espacio que ha ocupado el barrio en la ciudad, 
como las maneras de hacer y las formas de resistir ante condicio-
nes de vida que continúan siendo negativas; claro está, dentro de 
otro contexto estructural en los ámbitos local y global. De todas 
maneras la recuperación de la memoria barrial muestra claves y 
rutas de acceso para comprender la forma de llevar a cabo lo que 
se proyecta para el barrio en un futuro cercano. La rehabilitación 
del edificio de la Población Obrera (ver cuadro No. 5) de la Unión, 
proceso culminado en 2008, es una señal de la existencia de este 
relato que habla de una identidad barrial, una forma de hacer las 
cosas a través de la autogestión y la organización, que demuestra 
que la memoria colectiva es un argumento válido para el desa-
rrollo local.
zarse al configurar una percepción interna del barrio (Márquez, 
2008b). Se recompondrá brevemente un proceso –aún no fina-
lizado por cierto–, en el cual es posible advertir características 
que tipifican negativamente al barrio, hasta llegar hacia una 
cierta desestigmatización a raíz de la intervención barrial rea-
lizada por el TAC. Cuando se habla de condiciones estigmati-
zantes, se entra en un campo donde la legitimidad del barrio y 
precisamente de la identidad barrial se pone en cuestión (Már-
quez, 2008a). Más allá de la importancia funcional del barrio 
dentro de la estructura de Valparaíso, este se ha visto afectado 
por el (re)conocimiento de un estigma arraigado, reproducido e 
internalizado en las estructuras mentales de sus habitantes y los 
de la ciudad (Gravano, 2003).
La tipificación negativa, fortalecida a través del hito físi-
co del inmueble de la Población Obrera, sintetiza la convivencia 
de los pobladores con el estigma creado, lo que ayuda a com-
prender la dinámica de la fragmentación social del barrio y la 
debilitación de vínculos y lazos entre los mismos pobladores. Si 
bien a través de la intervención del TAC se ha luchado en contra 
del estigma desnaturalizándolo entre los mismos pobladores, 
no es posible afirmar con claridad que éste se haya eliminado 
en la ciudad, más allá de que en el barrio hay una percepción 
que esto sí ha sucedido. 
El embate de decir “los choros de Cordillera”, el embate social 
de decir “ay Cordillera es peligroso” […] lo resumo en eso, que 
llega el TAC y cambia como Cordillera… yo creo que más… 
obviamente positivo, negativo no… yo creo que lo dije todo 
con eso, o sea el TAC, llega el TAC a Cordillera y Cordillera 
cambió (asistente al TAC).
Fuente: La primera foto fue obtenida de la tesis de pregrado de Tatiana Evans, titulada: “Educación popular y construcción social de identidad: interacción entre la población obrera 
de la Unión y el Taller de Acción Comunitaria (TAC), Valparaíso 1980-2005”. Disponible en línea en: http://www.cybertesis.cl/tesis/uchile/2005/evans_t/html/index-frames.html. La se-
gunda fotografía (derecha) Disponible en línea en: http://www.flickr.com/photos/reazul/1028215395/sizes/o/in/photolist-2yRSBD-3teXEm-3G9VTB-4vJsmX-6ptBhs-bsbJ4z-azCywR-
bt8iLG-bG38ki-bG36S8-bG37Kx-bG39eD-bt8j7Y-bt8hVm-bt8ifs-bt8gAS-bt8fNo-9z3e4d-9z3dyb-8wtSXJ-ao7SuT/
Cuadro No. 4. Fotografías comparativas de la Población Obrera (antes y después de la rehabilitación)
A partir de una lectura en términos conceptuales, se 
puede señalar que se produce una deconstrucción de un espa-
cio estigmatizado, para volver a resaltar aspectos históricos e 
identitarios que comienzan a despejar el camino para llegar a un 
destino que se asemeja mucho más al lugar antropológico (Augé, 
2000; Gravano, 2003). No obstante, no es la idea en este trabajo 
fetichizar las condiciones que articulan como lugar al barrio de la 
Población Obrera, sino mostrar cuáles son los vínculos de este te-
rritorio para con la ciudad; el lugar que ocupa, qué lo caracteriza, 
y en definitiva, qué lo identifica dentro de Valparaíso.
Hacia la pérdida del estigma
La imagen que proyecta el barrio, tanto interna como 
externamente, se convierte en un reflejo que tiende a internali-
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La percepción interna de quienes han participado en el 
TAC se ve reforzada por una situación emblemática dentro del 
barrio, la cual ha sido valorizada por medios de comunicación y 
también por los aparatos del Estado (partícipe del proceso); as-
pectos que Gravano (2003) resalta a la hora de saber cómo está 
siendo mirado el barrio por el resto de la ciudad. La recuperación 
del edificio de la Población Obrera, gestionada por asistentes y 
voluntarios del TAC, principalmente de la primera generación, 
posee dos dimensiones que deben ser resaltadas para entender 
la legitimidad y la imagen identitaria: en primer término, la con-
vergencia de actores sociales comunitarios y gubernamentales 
en todo el proceso de rehabilitación, y en segundo, el cambio de 
valorización del hito principal del barrio. 
Yo creo que sí, que a partir del trabajo del TAC una de las 
cosas que nos pasó a nosotros en la población, porque… 
antes de arreglarla y que los chicos agarraran el mando y 
la decisión de trabajar por ella, la población era muy fea 
y estigmatizaba al cerro, era uno de los hitos que desva-
lorizaban a Cordillera y ayudaban a estigmatizar de mala 
manera al cerro y cuando ocurre el tema de rehabilitación, 
también pasa la parte contraria, porque hasta quince años 
atrás, veinte años atrás, tú en Cordillera no podías entrar 
po’ (informante clave).
Según lo indicado la recuperación del edificio de la Po-
blación Obrera se ha convertido en un hito “positivo” dentro del 
barrio dando cuenta de que a través del capital social comunita-
rio es posible movilizar recursos gubernamentales y cambiar las 
condiciones objetivas de vida. 
La capacidad de constituirse como partícipe de la reha-
bilitación habla no solo de un saber ser en el barrio, es decir, 
adaptarse a las actuales formas de realizar las cosas, sino que 
también habla de un saber hacer, donde se pone en juego la 
capacidad de ser agente de cambio (Márquez, 2008a). El pro-
ceso, sin lugar a dudas, legitima el accionar del TAC y abre la 
puerta para dar inicio a un cambio del sentido común imperan-
te sobre cómo se ha plasmado la identidad barrial. Para finalizar, 
es pertinente señalar que las condiciones barriales antes de la 
intervención del TAC no son las mismas de hoy en día: el Estado, 
a través del Ministerio de Vivienda y Urbanismo –MINVU–, ha 
reconocido y legitimado la transformación de un sector, aunque 
de todas maneras cabe preguntarse si hay un correlato de esta 
transformación… ¿ha cambiado la imagen mental del barrio a 
nivel ciudad?
Reflexiones finales: el TAC como 
catalizador de la integración social
En primer lugar se afirma en este trabajo que el TAC es 
un agente catalizador de la integración social: con diferencias ge-
neracionales, de modo indirecto en lo funcional y directo en lo 
comunitario y simbólico. De todas maneras es conveniente enfa-
tizar en algunos puntos relevantes. 
Los resultados de la investigación aportan profundidad 
en la visión de los procesos de integración social desde una 
perspectiva educativa no formal. La no formalidad del TAC es un 
facilitador que logra encauzar problemáticas barriales de desin-
tegración social puesto que el conocimiento de la dinámica ba-
rrial, en conjunto con la dinámica de entrega de conocimientos, 
recompone sentidos en lo educativo formal (integración funcio-
nal), y en la desnaturalización de la estructura simbólica del ba-
rrio, donde se fortalece un capital social comunitario (integración 
comunitaria) y una revaloración y pertenencia para con el territo-
rio habitado (integración simbólica).
Las sociedades latinoamericanas, en lo que refiere a los as-
pectos funcionales de la integración social, se encuentran en un 
momento en el que las expectativas sobre las instituciones educati-
vas formales progresivamente han ido perdiendo sentido. Gonzalo 
Saraví (2009) señala que los jóvenes en contextos de pobreza ur-
bana piensan que la escuela es cada vez menos un mecanismo de 
movilización e integración12. En otras palabras, ha tendido a perder 
predominancia como modelo clásico de institución socializante. En 
este sentido, se aprecia que el situar la educación no formal como 
método complementario al formal en contextos vulnerables, ami-
nora las tensiones expuestas recientemente ya que nuevamente 
dota de sentido las expectativas de integración propias de la edu-
cación formal. Por lo mismo, se puede reafirmar que en el caso de 
la integración funcional, el TAC se constituye como un agente cata-
lizador indirecto puesto que los logros no formales en ningún caso 
suplantan los logros, metas y calificaciones formales. 
Respecto a la relevancia del TAC en procesos de integra-
ción comunitaria, gracias a Wacquant (2001) se ha descubierto 
que en las zonas tipificadas negativamente, la configuración de 
lazos comunitarios se hace dificultosa. También Lechner (2000) 
ha señalado que en el Chile “postdictadura” el miedo al otro, la 
individualización y la privatización de la vida pública se ha hecho 
parte de nuestras prácticas, representaciones e imaginarios. Por 
lo tanto, la creación de redes y el fortalecimiento y densificación 
del capital social comunitario por parte del TAC es imperante 
para el proceso de recomposición del tejido social del barrio, a 
sabiendas que en territorios donde la integración funcional es 
limitada, un fortalecimiento de aspectos comunitarios tiende a 
convertirse en un soporte relevante (Cravino, 2009). 
En lo concerniente a las formas simbólicas de integración, 
la transmisión de los principales símbolos, hitos y recorridos de la 
historia local del barrio, sumado al hecho de estar en constante 
producción del espacio habitado, genera conocimiento de dón-
12  En un estudio sobre el efecto de la composición social del barrio y los 
resultados educativos formales, Carolina Flores (2008) afirma que los resul-
tados educacionales formales están relacionados con la composición de las 
estructuras sociales de los barrios; advierte que la segregación residencial 
socioeconómica condiciona los procesos de integración que busca la edu-
cación formal, configurándose como un factor importante en los procesos 
de exclusión. Por lo mismo, las iniciativas educativas no formales sosteni-
das en el tiempo logran aminorar los efectos de un barrio en situación de 
vulnerabilidad social, en tanto logran crear, recomponer y sostener expec-
tativas sobre la educación formal en los participantes y asistentes. 
Integración social en barrios vulnerables a través de procesos educativos no formales. 
El caso del Taller de Acción Comunitaria –TAC– del Cerro Cordillera de Valparaíso
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de se vive, valoración del barrio, y en definitiva, creación de un 
sentido de pertenencia para con el barrio. En este sentido el TAC 
es un agente directo en la integración simbólica de quienes par-
ticipan de los procesos educativos no formales.
En términos generales es posible establecer que los procesos 
sostenidos de educación no formal, con entrega de conocimientos 
sistemáticos y territorializados, tienen vasta relevancia para barrios 
vulnerables a la exclusión social. La inacción juvenil, la segregación 
residencial, la desarticulación de lazos y la pérdida de sentidos de 
pertenencia son problemáticas comunes en Chile y Latinoamérica 
(Arriagada, 2000; Saraví, 2007). Por lo mismo, las acciones educativas 
no formales realizadas con niños y jóvenes pueden lograr encauzar 
trayectorias biográficas cercanas a la exclusión social. 
Para aquello, la acción del TAC ha mostrado en su trabajo 
con las dos primeras generaciones de asistentes que la recupera-
ción de sentidos en la educación formal, la cooperación, confian-
za y reciprocidad como soporte colectivo para la vida en barrio, 
y el (re)conocimiento de la historia de un territorio común por 
quienes lo habitan, puede desafiar los efectos reproductivos de 
la composición social de barrios vulnerables.
Finalmente, se podría dejar una imagen redonda del pre-
sente objeto de estudio, sin embargo es preferible problematizar 
un tanto más en la dinámica socio-territorial. Hemos visto que 
los asistentes al TAC, principalmente los de la primera genera-
ción, han logrado continuar con estudios educativos superiores 
e insertarse en el mercado laboral calificado. Carroza y Valenzue-
la (2010) han indicado que en Cerro Cordillera –donde se ubica 
el TAC–, hay alta concentración de trabajadores no calificados. 
Entonces ¿podríamos pensar que una consecuencia no intencio-
nada de la intervención barrial del TAC es la configuración de 
un barrio segmentado? Con base en Kaztman (2001), cuando se 
habla de segmentación se refiere a la inexistencia de interacción 
entre dos grupos diferentes y opuestos en términos calificati-
vos. No habría segmentación entre los grupos calificados y no 
calificados ya que entre ellos existe interacción producida en 
gran parte gracias a formas de integración sostenidas en lo co-
munitario. Esto se ejemplifica entre los asistentes y asistentes y 
voluntarios de la primera generación, quienes interactúan inten-
samente en el barrio creando y fortaleciendo lazos con distintos 
habitantes. En el caso de quienes solo asistieron y son parte de 
la segunda generación, parece haber tendencia a la segmenta-
ción, puesto que sus relaciones cara a cara están dadas princi-
palmente por el TAC, esto produce una vinculación endógena, 
es decir, el conocimiento solo de habitantes que participaron en 
la organización.
Más allá de lo anterior, la acción del taller es valorable por-
que no solo hay una mirada hacia adentro del barrio, sino que 
también existen aspectos funcionales donde lo formal también 
cobra gran relevancia; el TAC se constituye como una organiza-
ción indispensable para el fortalecimiento de activos sociales, 
frenar la acumulación de desventajas y transformar la estructura 
de oportunidades del barrio.  
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